LA UNIVERSIDAD FRENTE A LOS PROBLEMAS NACIONALES Y SOCIALES




“La intelligenzia es el fruto de una colonización pedagógica...La juventud universitaria, en particular, ha asimilado los peores rasgos de una cultura antinacional por excelencia...en la Argentina, el establecimiento de una verdadera cultura lleva necesariamente a combatir la “cultura” ordenada por la dependencia colonial...El combate contra la superestructura establecida abre nuevos rumbos a la indagación, otorga otro sentido creador a la tarea intelectual, ofrece desconocidos horizontes a la inquietud espiritual, enriquece la cultura aún en su aséptico significado al proveerla de otro punto de vista brindado por las peculiaridades nacionales”...Sólo por la victoria en esta contienda evitaremos que bajo la apariencia de los valores universales se sigan introduciendo como tales los valores relativos correspondientes sólo a un momento histórico o lugar geográfico, cuya apariencia de universalidad surge exclusivamente del poder de expansión universal que les dan los centros donde nacen, con la irradiación que surge de su carácter metropolitano.









Arturo Jauretche

1.LA INVERSIÓN DE LA ESCOLÁSTICA Y EL FIN DE LA CLERICATURA

El nacimiento en Occidente de lo que hoy día llamamos intelectual es visto por muchos autores como aunado a la aparición de las ciudades, cuando con la incipiente división del trabajo, aparecen los clérigos que se dedicaban a enseñar, a escribir y a traducir los productos de otras culturas llevando una vida monástica dentro de los claustros.

Hoy día, esos productos o textos se entienden como cosificaciones o cristalizaciones que dan cuenta de un proceso social y  que representan el mundo y las relaciones de poder correspondientes al siglo Xlll. 

El claustro, que otrora era un poder monopólico y autolegitimado por la producción del saber y fundamentalmente por ser dueños de la escritura, ha dejado de serlo. El poder que le otorgaba a los clérigos el ser los dueños de la escritura, dio lugar a su omnímodo dominio o dicho de otra forma a la clericatura. La irrupción o revolución de la imprenta y su inserción masiva en occidente comenzó a poner fin  a dicho dominio quitándoles el monopolio del verbo. Si es cierto que el que nomina, domina, la imprenta masificó la posibilidad de nombrar y expandir nuevas nominaciones, socializando y desvaneciendo el poder del clérigo.    

Si la segunda fase del escolasticismo era la dialéctica, entendida como conjunto de procedimientos que hacían del objeto del saber, un problema que los escolásticos exponían, defendían contra los atacantes y resolvían para convencer al oyente
, la universidad argentina de este siglo debe buscar por el contrario, hacer del problema, un objeto del saber, ya que como sostenemos, la universidad claustro era un producto de las relaciones sociales, políticas, económicas, culturales y tecnológicas del medioevo.

Si para el escolasticismo, la lectio se transforma en quaestio ,  donde el intelectual pone en cuestión el texto, cuando el maestro ya no es un exégeta, sino un pensador, y se  enfrenta a otros procesos y a otros problemas, la quaestio, se debe transformar en lectio, a través de la participación activa de los profesores y estudiantes universitarios.

 En este siglo, las universidades deberían producir nuevos conocimientos, nuevos abordajes para problemas nuevos. Transformar la quaestio, (el problema)  en lectio (lección, o lectura de textos). Es imprescindible leer el texto no escrito, ágrafo y problemático de la realidad para descifrarla, comprenderla, interpretarla, explicarla, predecir su desarrollo y tomar decisiones para su transformación. Esto implica  necesariamente una redefinición de los campos epistemológicos. Y en esta redefinición de la apertura  y formación de los campos epistemológicos, el abordaje deja de  ser disciplinario.

 La realidad, con su nueva problemática, multifacética y polisémica , impone sus propios obstáculos para la comprensión disciplinar de la misma, ya que su sentido es irreductible a la mirada y representación, al recorte y clasificación de las disciplinas a la que se la pretende someter. Los intelectuales, los pensadores, deberían abocarse a leer y textualizar el “Maná, el qué es esto”, no en tanto suceso milagroso ilegible e innombrable sino como problemática social  inédita que requiere para su comprensión de nuevos códigos y símbolos así como nuevas aproximaciones epistemológicas.

Textualizar los nuevos problemas, implicará el desafío de representar un nuevo mundo social, nuevas prácticas, construyendo nuevos signos que puedan reconocer una nueva identidad social y exhibir una manera propia de ser en el mundo, para significar simbólicamente una condición, un rango, una potencia
. Al decir de De Certeau 
 , refiriéndose a la labor historiográfica, debemos, en este caso producir la representación , los códigos y símbolos que representen y descifren prácticas inéditas, así como situaciones locales  o nacionales alejadas de los moldes supuestamente universales que interpretan nuestro pasado como un “pretérito imperfecto” y la construcción de nuestro futuro como una necesaria y mecánica transferencia civilizatoria perteneciente a otras culturas con métodos que partieron de otras realidades y latitudes. 

Para cumplir con esta misión en este siglo, hay que  modificar el concepto y el quehacer del intelectual. Su misión ya no es ni puede ser la del clérigo, no es sólo enseñar, leer, copiar y escribir un texto. No es sólo quien lee, enseña y discute los textos, dueño del buen decir y de la escritura,  dedicado a la disputa argumentativa, haciendo de la retórica su quehacer cotidiano. 

La universidad debe salir del claustro así como la ciencia de sus lenguajes crípticos de laboratorio. La misma noción de claustro en tanto encierro, es la que ya no se puede relacionar con el mundo social o los procesos sociales y prácticas de este siglo. El claustro ya no está en condiciones de descifrar el mundo y menos aún  de organizar su sentido por sí sólo. Por fuera de él se producen otros saberes, otros desarrollos científico-tecnológicos, otras prácticas sociales, otros sentidos con las cuales se debería articular.

Este abordaje de apertura de nuevos campos epistemológicos, basado en la irrupción de nuevos problemas del mundo social y que dan lugar a nuevos saberes, no goza aún, en tanto búsqueda, del beneplácito de un sistema de normas comunes que afirmen su validez. Por el contrario, la herencia escolástica prepondera en los claustros universitarios donde su aproximación epistemológica y disciplinar continúa sometiendo y descalificando la irrupción de las nuevas prácticas y saberes constituyentes y constitutivos de un nuevo mundo.

Es una  búsqueda por escribir, textualizar y darle un corpus epistemológico a las nuevas prácticas, procesos culturales, sociales, políticos y económicos, en fin al nuevo mundo que aún no ha sido objeto de una construcción discursiva o de una nueva narrativa científica y de sentido y que no es reductible a las disciplinas tradicionales. A su vez, academizar una nueva construcción discursiva y de sentido implica darle inteligibilidad a los problemas así como validarlos y legitimarlos.

No problematizar el texto, sino textualizar el problema es descubrir su proceso, su genealogía y dotarlo de un corpus discursivo y científico que constituya un nuevo saber. Descubrir y describir un nuevo proceso.

Es necesario investigar las mutaciones permanentes de las sociedades, de las relaciones políticas, sociales, culturales, tecnológicas, etc, a fin de conocerlas y comprenderlas en su sentido para poder coadyuvar a su resolución y formar a los jóvenes para que se enfrenten a ellas.

Debemos invertir esa “pereza  febril” que describe Foucault y que es propia de “todos aquellos que se sienten solidarios con una de las más antiguas y de las más características sociedades secretas de occidente, sociedad secreta extrañamente indestructible, desconocida en la antigüedad, me parece, y formada al comienzo del cristianismo, en la época de los primeros conventos probablemente, al margen de las invasiones, de los incendios y de los bosques: me refiero a la gran, tierna y ardorosa masonería de la erudición inútil”
.  

Si nos volvemos a  preguntar por el “Maná, por el Qué es esto?”es seguramente por la incapacidad actual de aprehender las nuevas prácticas constitutivas del nuevo mundo social, para lo cual tendremos que  buscar y crear nuevas herramientas para su comprensión, transformación y posible resolución.
La propuesta de la Universidad Nacional de Lanús  que sostiene que hay que transformar la universidad claustro en universidad-ciudad, articulando los saberes producidos en el conjunto de la sociedad, no sólo implica que la comunidad es quien define su curricula, sino que su función es servir al ciudadano, a la sociedad y a la Nación.. 

En otros términos, significa que los problemas de la sociedad actual, del nuevo mundo social, serán los que no sólo definan su currícula, sino los que nos obliguen a abrir otros campos epistemológicos que serán motivo de  investigación, de interpretación, de diagnóstico, de explicación o comprensión, de predicción y de decisión, con los cuales nos debemos comprometer , si pretendemos formar hombres y mujeres que no sólo sepan, sino que sepan hacer, que sean decisores y hacedores.

 Debemos aprender y enseñar nuestras certezas relativas así como dialogar con la incertidumbre de un mundo en permanente mutación y construcción que ha disuelto progresivamente las interpretaciones y explicaciones teleológicas que le brindaban su sentido. Debemos aprender y enseñar que el error en esta búsqueda es siempre constitutivo de la verdad que podamos alcanzar.  

Cuando definimos nuestra propuesta institucional quisimos dar cuenta de este nuevo mundo a través de nuestra currícula y comenzar a textualizarlo en la convicción que sería la única forma de enseñar y no solamente repetir los textos representativos de otras prácticas constituyentes o peor aún, sólo enseñar lo que aprendimos alguna vez.

2.LA EXIGENCIA: DESCUBRIR EL LOGARITMO  NACIONAL

Hoy más que nunca, es necesario comprometerse en la búsqueda por descifrar los problemas que aquejan a nuestra Nación, encontrar su sentido así como definir su telos o su proyecto a fin de encontrar los medios de su realización. Debemos buscar esos “Ojos mejores para ver la Patria” como sostenía Lugones, con otro enfoque y desde aquí, como le agrega Jauretche 

Con la globalización y la propagación del pensamiento único, lejos de desaparecer la antigua dicotomía entre “civilización y barbarie”, nuestros pensadores e intelectuales deberían abandonar aquella misión de la cual nos habla Jauretche y por la cual se sienten muchas veces investidos, que es la de sentirse en tanto “intelligenza”,  “depositario de una misión cultural: adecuar el país a la imagen preestablecida y que sigue siendo la imitación para asimilar al país al modelo propuesto. Como sus predecesores parte del supuesto de la inferioridad de lo nacional, cuya superación sólo se logrará por la transferencia de los valores de cultura importados. En ningún momento pensará en la posibilidad de que éste la genere”

 Se trata de indagar el camino del logaritmo nacional, o dicho de otra forma descubrir cuál es el camino que nos lleve a encontrar y realizar nuestro destino como nación partiendo de nuestra realidad nacional. Conocemos la base y la potencia, se trata de calcular cómo llegar a su realización. Aquello que nos lleve a darle contenido a esos ideales universales que implican la conjugación de la libertad con la equidad social pero siendo concientes que se trata de una realidad única, particular e incomparable.

Hay que transformar lo que existe sin devaneos acerca del comportamiento de otras sociedades respecto a su forma de organizar la sociedad en la búsqueda de los mismos ideales de justicia y libertad. Son culturas diferentes, recursos diferentes, historias diferentes que nos obligan a buscar soluciones propias y diferentes, sin escepticismos o nihilismos provenientes de intentos frustrados de falsas traslaciones de las funciones proyectivas y estratégicas de la que nos habla Bourricaud.  

Como sostiene Bourricaud
, deberíamos poder distinguir entre la función deseante, la función proyectiva y la función estratégica de las ideologías. Si no queremos permanecer en la Ilustración, o en la función estrictamente deseante, deberíamos indagar las condiciones de realización de nuestras pasiones democráticas, la pasión por la libertad y la pasión por la igualdad. Y en ésta tarea, que es de todos, la universidad argentina deberá aprender y aportar su lección. Deberá asimismo aprender a equivocarse en la búsqueda de nuestras propias soluciones, que serán seguramente inéditas e incomparables como nuestra realidad nacional.

Si sostenemos que en el medioevo, el clérigo tenía el poder de la escritura, el poder de la nominación que estructuró su poder omnímodo y monopólico, y que se fue desvaneciendo junto con la incorporación de la imprenta que socializó la escritura, hoy día el poder del pensamiento único va de la mano de los nuevos recursos tecnológicos de la revolución científico tecnológica que produjo la  cibernética y la telemática y que aún más poderosa que la imprenta, universalizan y pretenden hegemonizar la trasmisión de valores y de métodos. Sin embargo no todas las  naciones tienen la misma base ni la misma potencia, y ello implica que deben recorrer otros caminos (logarítmicos) para resolver sus problemas. Esa indagación es lo que el momento le exige a nuestros intelectuales y pensadores.

La función de los intelectuales y  su relación con la política y con la sociedad ha sido muy discutida y controversial, concibiendo su tarea como la del intelectual orgánico, o comprometido en la tradición marxista o sartreana de los sesentas, hasta el planteo actual dominante que pretende  lograr la descontaminación absoluta de las ideologías  para alcanzar la “verdad” absoluta y universal. Este intelectual de la aldea global serviría como asesor, consultor, funcionario o técnico para cualquier tipo de organización social así como para cualquier situación histórica social y cultural determinada.

La universidad argentina y sus intelectuales y profesionales, hacen contra-cultura  al cuestionar la manera en que se distribuye el poder en la sociedad, la forma de organizar la existencia individual y social  en nuestro país así como las expresiones simbólicas o culturales hegemónicas “globalizadas” que intentan sostener y legitimar no sólo un pensamiento único y el fin de las ideologías, sino una realidad única insoslayable e inmutable. Por eso, con desarrollar la conciencia crítica no alcanza. Tampoco alcanza con conocer la arqueología de los saberes si pretendemos transformar la realidad. Nos quedaríamos instalados en la función deseante.

Debemos por eso, en tanto profesores e investigadores buscar nuestro logaritmo nacional, aquellos caminos que nos lleven a la potencia real de nuestros recursos para realizar aquellas “pasiones generales y dominantes democráticas” de libertad e igualdad, si no queremos permanecer en la vacuidad de la abstracción llamada progreso, justicia, libertad o equidad, si no queremos caer en el escepticismo y el nihilismo que solo nos llevarán al paroxismo.

Debemos partir del país real como sostiene Jauretche, de los hechos como son y no como se quiere que sean y de ahí inducir nuestras propias soluciones. Es por lo tanto como sostiene el pensador, una tarea de gran humildad, porque las verdades de nuestro mundo “no están escritas ni enunciadas en perfectos doctrinarismos que satisfacen la vanidad del intelectual en perjuicio del verdadero saber”
.

Para ello es necesario dejar de lado la vana idea que llevó a Platón a Siracusa creyendo que con sólo una buena instrucción se modifica al tirano. La educación es sólo una parte importante del camino para llegar desde la base (el país real), a esa potencia que significa lograr una sociedad más justa. Se requiere además del proceso educativo y formativo, de la pasión y la voluntad política para su transformación, dejando de lado el prurito de la perfección de los teorizadores, esa actitud contemplativa de Theoros, ese observador enviado a los juegos deportivos en la antigua Grecia.

Es conocida desde los comienzos de la historia que Dion, discípulo de Platón le requiere que eduque al tirano Dionisio, en el entendimiento que la sabiduría por sí misma lograría transformarlo. También es conocido el retorno frustrado de Platón de Siracusa, así como que luego del fracaso, Dion tomó las armas para combatir al tirano y murió en la batalla. La discusión sobre la positividad o negatividad de las pasiones cuando participan en el quehacer intelectual, sigue vigente. 

Por eso quizás Bourricaud sostiene que la peor ilusión es creer que en la organización social hay una demarcación clara entre la ciencia cuyos protagonistas son los intelectuales y profesionales y la ideología como despreciable ilusión a la que se abandonan los otros. Para él, por eso, “uno se convierte en un intelectual en el orden político, solo mediante una reflexión sobre la naturaleza de la pasión, del deseo y su actualización por una parte, y por otra, sobre los efectos previstos, previsibles e inesperados que su realización, o el esfuerzo por realizarlos, significa para nosotros mismos y para los otros”. 

Sabemos que la realización implica cometer errores, embarrarse y experimentar nuestras propias soluciones así como esperar lo inesperado cuando ensayamos nuevos caminos, pero siempre partiendo de nuestra realidad, de nuestra propia base para llegar a nuestra propia potencia, a los más altos niveles de desarrollo y equidad sociales que nuestra realidad nacional nos permita.

Jauretche nos señaló la Universidad que el país necesita hace ya mucho tiempo, “profundamente politizada, que el estudiante sea parte activa de la sociedad y que incorpore a la técnica universalista la preocupación por las necesidades de la comunidad, el afán de resolverlas, y que, por consecuencia, no vea en la técnica el fin, sino el medio para la realización nacional”
.

Sin embargo, la Universidad argentina, se fue alejando de las necesidades del Estado y de la sociedad a partir de las distintas dictaduras  que no sólo avasallaron su autonomía, sino que a través del terrorismo de estado reprimieron particularmente a los jóvenes universitarios, produjeron la fuga de cerebros y masacraron una generación de intelectuales y profesionales que habían decidido ponerse al servicio de la realización nacional. 

Junto a los decisores estatales, los profesores e investigadores universitarios seremos responsables, a través de la orientación y conducción de los estudiantes de revertir este aislamiento y lograr  nuevamente el compromiso institucional y de los estudiantes, con las políticas públicas despertando en ellos la inquietud por la construcción de la Patria buscando nuevos ojos y nuevos enfoques.

3.ACADEMIA Y COMPROMISO

Hernández Arregui sostenía que el ser nacional es algo más que "una posesión en común de una herencia de recuerdos" o una "categoría reseca del espíritu". Es sin duda un proceso, un hecho social, una conciencia colectiva de un destino, una comunidad cultural,  la afirmación de la voluntad de construir un futuro, una nación, .

Si fuera cierta la inmutabilidad de las esencias, como pensaba Parménides, sería impensable la capacidad que tienen el compromiso y la responsabilidad de los pensadores e intelectuales en la formación de la conciencia nacional y ésta, en tanto actividad, en la transformación de la realidad.

Por eso es fundamental la función que tiene la Universidad en la formación de la conciencia nacional. Debemos recordar todos los días a la comunidad universitaria el compromiso que deben tener los profesionales e intelectuales en la construcción de la nación, para fortalecernos, para continuar en la adversidad con el ejemplo de intelectuales y pensadores que entregaron sus vidas en la búsqueda de una sociedad argentina más justa y solidaria, para lograr la esperanza necesaria para seguir construyendo un sueño junto a los miles de jóvenes que acuden a nuestra universidad.

   
Hace pocos días el Consejo Superior de la Universidad Nacional de Lanús ha refrendado su compromiso como "universidad urbana comprometida" de continuar trabajando y poner todo su esfuerzo para que la actividad académica: 

* encuentre nuevas formas de validación del conocimiento más allá de sus propias   producciones del saber

* no continúe ofreciendo sólo disciplinas mientras la sociedad continúa teniendo problemas

* legitime cotidianamente los recursos públicos destinados a la actividad académica frente a otras necesidades públicas y sociales

* comprenda y reconozca:  

* que la razón de ser de las universidades es servir a la gente promoviendo la educación, descubriendo y diseminando nuevos conocimientos, 

* que la responsabilidad fundamental es con la sociedad y especialmente con los grupos más vulnerables para elevar la calidad de vida de la comunidad

* que la universidad ya no tiene paredes ni fronteras

* que debe ser una institución de aprendizaje y no sólo de enseñanza

* que hay múltiples formas en que el conocimiento y la experiencia pueden ser  validadas.

* que el diálogo con la sociedad definirá una agenda compartida de investigación anclada en la comunidad y focalizada hacia sus problemas

* que hay que eliminar las barreras creadas entre la academia y la sociedad  valorizando otros tipos de experiencias que también generan conocimiento aceptando las credenciales de otros miembros de la sociedad, locales y regionales y no sólo nacionales e internacionales

* que debe ser una colaboradora activa en la resolución de problemas sociales y en el desarrollo de la comunidad y del país

* que de la academia se espera que responda más efectivamente y más rápido a los problemas de la sociedad

* que debe ir al encuentro de los intereses de sus estudiantes y no de sus académicos o administradores

* que está comprometida con el descubrimiento, transmisión y aplicación del conocimiento para ir al encuentro de las necesidades humanas

* que el objetivo no es alcanzar la excelencia por sí misma sino impulsar el desarrollo de las tres misiones encomendadas por la sociedad a la academia: la investigación, la calidad de la educación y la utilidad de su servicio público

* que debe llevar la investigación y el compromiso a la currícula

* que debe transformar la extensión en compromiso y cooperación 

* que debe colaborar en el descubrimiento y la aplicación de nuevas tecnologías y métodos innovativos para asistir al proceso de toma de decisiones en una sociedad que se reconfigura a una enorme velocidad

EN DEFINITIVA, LA ACADEMIA DEBE SABER QUE LA FUNCION DE LA UNIVERSIDAD PUBLICA NO ES EDUCAR AL PRÍNCIPE SINO AL PUEBLO

4.EL DESAFIO DE DEFINIR LA CURRICULA A PARTIR DE LOS PROBLEMAS

La UNLa se ha comprometido de lleno a colaborar con el Estado Nacional, Provincial y Municipal en la resolución de los problemas sociales, económicos y políticos que aquejan a la sociedad, no sólo capacitando y formando gestores sociales sino a través de asistencia técnica, investigación y cooperación con los decisores gubernamentales. En este momento está colaborando en la medida de sus posibilidades para enfrentar los problemas de seguridad, sistemas y servicios de salud, articulación con otros niveles de la educación, realizando capacitación docente, promoviendo la organización urbanística, colaborando y formando con la justicia, atendiendo los problemas de los menores, promoviendo la inclusión de los sectores más carenciados, formando emprendedores y administradores de PYMES, etc.


En coherencia con nuestra aproximación epistemológica hemos definido cuatro Departamentos que abordaran en forma interdisciplinaria las problemáticas más acuciantes y a su vez ausentes en la oferta regional de educación superior. Sin dejar de lado las concepciones básicas en la definición de nuestro Proyecto Institucional que implicaban, que:

 a) las Universidades públicas no deberían superponerse en su oferta regional a fin de hacer un uso racional de los recursos del estado.

b) que la autonomía universitaria se refiere a la libertad de cátedra y a la autonomía de gobierno y no al aislamiento de la universidad con respecto a la sociedad y a sus problemas.

c) que la universidad forma parte del conjunto del sistema educativo y debe colaborar con los otros niveles que lo componen.

d) que los recursos del Estado en materia de educación se dan siempre limitados y exigen a la universidad pública el uso racional y responsable de los recursos presupuestarios asignados.

e) que la universidad debe articularse permanentemente con las necesidades de la comunidad respecto a la formación de los recursos humanos requeridos tanto por la sociedad civil como por el Estado nacional, provincial, municipal, ONGs, empresas o sindicatos. 

En función de lo ante dicho se definieron los Departamentos de: 

Desarrollo Productivo y Trabajo (DPT)

Salud Comunitaria (DESACO)

Planificación y Políticas Públicas (DPPP) 

Humanidades y Artes (DHyA)

Dentro de los mismos, se definieron aquellos problemas nacionales y regionales que deberíamos textualizar abriendo un nuevo campo epistemológico a fin de realizar docencia, investigación, asistencia técnica y cooperación en dichas áreas.

1. Departamento de Planificación y Políticas Públicas

1.1 Seguridad

1.2 Derechos Humanos

1.3 Políticas y Programas Sociales

1.4 Políticas Públicas

1.5 Justicia

1.6 Gobierno

1.7 Mediación

2. Departamento de Desarrollo Productivo y Trabajo

2.1 Gestión Urbana

2.2 Empleo

2.3 Control de Calidad

2.4 Medio Ambiente

2.5 Pymes

2.6 Desarrollo y Globalización

2.7 Industria  Alimentaria

2.8 Industria Turística

3. Departamento de Salud Comunitaria

3.1 Epidemiología

3.2 Políticas de Salud

3.3 Sistemas de Salud

3.4 Servicios de Salud

3.5 Deporte y Educación Física

3.6 Resiliencia

3.7 Salud Mental

4. Departamento de Humanidades y Artes

4.1 Etica

4.2 Metodología de la Investigación Científica

4.3 Medios Audiovisuales

4.4 Historia

4.5 Educación

4.6 Música
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